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A 10 años de la adopción de las
NIIF/IFRS en Chile
La incorporación de las Normas Internacionales de Información Financiera 
(NIIF o IFRS por sus siglas en inglés) significó en el mundo de las finanzas 
pasar de una cultura económica netamente normativa y poco eficiente a una 
interconectada con la realidad dinámica de las inversiones globales.R
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En Chile, los preparativos para 
el cambio de los Principios 
Contables Generalmente 
Aceptados (PCGA) a NIIF co-

menzaron incluso desde el 2004, pero 
la fecha establecida para los primeros 
cambios era el 2009, donde se agregó 
una columna mostrando los Estados 
Financieros en NIIF, para compararlo 
con las columnas en PCGA chilenos.

El año que entró en régimen la NIIF 
en Chile, en forma completa, fue en los 
Estados Financieros del 2010.

Este año se cumple una década des-
de la adopción de las NIIF en Chile. Ella 
fue impulsada por la OCDE con su White 
Paper on Corporate Governance in La-
tin America (OCDE, 2004), por la Unión 
Europea bajo el alero de la armoniza-
ción de sus miembros (European Union, 
2002) y por el Banco Interamericano de 
Desarrollo con su proyecto BID-FOMIN, 
administrado por el Colegio de Conta-
dores de Chile A.G (Cano, 2010).

Las ventajas y razones para impul-
sar su adopción en Chile, se pueden 
rescatar de lo indicado por la Unión 
Europea al adoptar las normas (Euro-
pean Union, 2002):
a) Contribuir “al funcionamiento efi-
ciente y rentable del mercado de capi-
tales”. Indicando que el objetivo de 
la Comisión encargada en UE de la 
implantación era proteger a los inver-
sores, manteniendo (o aumentando) 
la confianza en los mercados financie-

tables disminuye las barreras a las 
adquisiciones y desinversiones trans-
fronterizas, que en teoría recompen-
sarán a los inversores con primas de 
adquisición incrementadas.

Entre las desventajas o inconve-
nientes de la introducción de la NIIF 
es que muchos PCGA nacionales eran 
sólidos, respecto del control de la ca-
lidad de la información financiera. Al 
adoptar las NIIF, se produjo una dismi-
nución de los controles que ya esta-
ban presentes en la cultura contable 
(La Porta et al., 2000; Gray, 1988; Jarne, 
1996). Por otro lado, hay un tiempo de 
ajuste entre el momento de adopción 

de las normas contables nuevas, que 
principalmente afecta a los profesio-
nales del ámbito, por el tiempo de ab-
sorción de los nuevos conocimientos. 
Esto concuerda con lo indicado por 
Ball (2006):
a) La mayoría de las influencias políti-
cas y económicas sobre la práctica de 
la elaboración de informes financieros 
siguen siendo locales, es decir, la NIIF 
no puede cambiar rápidamente las 
estructuras de los países.

ros, lo que reduciría el costo del capi-
tal de las empresas. 
b) Aumentar la competitividad global 
de las empresas y así mejorar la eco-
nomía.
c) Mejoramiento de la calidad de la 
contabilidad e Información Financie-
ra. Actualmente, hay investigaciones 
que han corroborado el mejoramien-
to de la calidad financiera de las em-
presas al adoptar las NIIF (Barth et al., 
2008)

Respecto de las ventajas de la apli-
cación de las NIIF referidas a los in-
versionistas, Ball (2006) indicó las si-
guientes:

a) Las NIIF promete contar con infor-
mación financiera más precisa, com-
pleta y oportuna, relativa a las normas 
nacionales que reemplazaron.
b) Mejorar la posibilidad de disminuir 
la asimetría de información de los pe-
queños inversionistas versus los in-
versionistas controladores.
c) Reducir el costo para los inversores 
de procesar información financiera.
d) La reducción de las diferencias 
internacionales en las normas con-

“La carrera de Contador Público y/o Auditor se ha visto fortalecida 
al integrarse a las nuevas normas, ya que permiten utilización del 
criterio profesional e indica la obligación de entender la empresa 
en forma global”
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b) La fuerza de las instituciones in-
ternacionales, para poder regular la 
aplicación de las normas, no existe y 
el poder regulador es de las institu-
ciones nacionales. Además, podemos 
comentar que las instituciones na-
cionales deben actualizarse al mismo 
tiempo que el resto de la economía, 
para no producirse trastornos graves 
en la adopción de las NIIF.
c) La fuerza de las leyes entre Com-
mon law y Code law. La primera se di-
rige en parte a inversionistas externos 
a la compañía y se reconoce la infor-
mación oportuna de los Estados Fi-
nancieros. Con el Code law hay menos 
énfasis en el reconocimiento opor-
tuno de las pérdidas en los estados 
financieros públicos y las ganancias 
tienen menor volatilidad. En términos 
generales, la capacidad de la adop-
ción de la NIIF, de manera efectiva, de-
pende de la cultura legal del país.
d) La implementación desigual en 
países de distinto desarrollo reduce 
la capacidad de estándares uniformes 
para reducir los costos de información 
y el riesgo de la información. En este 
punto podemos indicar que los proce-
sos de adoptación de las NIIF en dis-
tintos países simplemente son distin-
tos dependiendo del desarrollo y los 
recursos contados para este proyecto. 
Por ejemplo, en varios países latinoa-
mericanos se han implementado las 
NIIF sólo a las empresas cotizadas.

¿QUÉ HA SIGNIFICADO
LA ADOPCIÓN DE LAS NIIF

PARA CHILE? 
En general, se observan mejoras 

concretas en la divulgación de infor-
mación de calidad en los Estados Fi-
nancieros. Ello se debe a que muchas 
normas indican explícitamente la uti-
lización de valores reales o de merca-
do y no el costo histórico que distor-
sionaba la contabilidad. En concreto, 
esto significa que la contabilidad de 
estas empresas muestra valores más 

reales y comparables, favoreciendo la 
indexación a otros mercados y llegada 
de nuevos inversores.

Además, la norma elimina el con-
cepto de valorización de Corrección 
Monetaria en el ámbito financiero, lo 
que sin duda elimina una distorsión que 
no se justifica en países con economías 
con inflación estable como la chilena.

Otro punto importante es que las 
carreras afines a las finanzas se han 
adaptado. Específicamente, la carre-
ra de Contador Público y/o Auditor 
se ha visto fortalecida al integrarse a 
las nuevas normas, ya que permiten 
utilización del criterio profesional e 
indica la obligación de entender la 
empresa en forma global. Esto está 
significando terminar con la imagen 
caricaturesca del contador dentro de 
una oficina, sólo tomado datos según 
normas inmutables, sin significado de 
los cambios reales de la economía.

Un tema pendiente es que aún fal-
ta llegar a las PYMES (Peña y Torres, 
2012) y al sector público, donde los 
esfuerzos apuntan a cambios pau-
latinos y más lentos que el sector de 
grandes empresas e indexadas con 
inversionistas extranjeros.

El problema se enfoca a las institu-
ciones públicas chilenas, las cuales no 
se han adaptado a las transformacio-
nes exigidas por la economía mundial, 
significando grandes retrasos en el pro-
yecto de adopción de las NIIF en Chile.

“Un tema pendiente es que 
aún falta llegar a las PYMES 

y al sector público, donde los 
esfuerzos apuntan a cambios 

paulatinos y más lentos que el 
sector de grandes empresas e 
indexadas con inversionistas 

extranjeros”
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NIIF en Chile

Aún queda camino
por recorrer 
Este proceso no ha estado 
exento de dificultades 
e indecisiones para 
los profesionales de 
la contabilidad y de la 
auditoría, (profesionales 
de la información y del 
control), así como también 
para las Universidades 
formadoras.
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Luis Santander Ortiz
Contador Público y Auditor Universidad de Santiago de Chile. MBA Universidad Adolfo Ibáñez.  Socio Truecpa 

Group Auditores Consultores. Profesor de Contabilidad y Auditoría, Universidad de Santiago de Chile

Para enfrentar la globalización de 
los mercados y la necesidad de 
disponer de información finan-
ciero contable para los diferen-

tes interesados en la información de las 
Empresas, preparada en base de un len-
guaje contable común, independiente 
del país donde estuviese la Empresa, 
surge la necesidad de implementar las 
Normas Internacionales de Información 
Financiera.

Tal proceso, no exento de dificultades 
e indecisiones, implico un cambio y un 
desafío importante para los profesio-
nales de la contabilidad y de la audi-
toría, (profesionales de la información 

y del control), así como también para 
las Universidades formadoras de estos 
profesionales, por su responsabilidad 
de entregar al mercado, profesionales 
actualizados en tales normas, para su 
accionar profesional.

En nuestro medio, lamentablemente 
no fue el Colegio de Contadores de Chi-
le A.G., quien liderara este proceso, pues 
a lo menos durante un año, se dedica-
ron a analizar la adopción o adaptación 
de tales normas, como normas conta-
bles vigentes en Chile, sino que fueron 
las superintendencias, especialmente, 
la ex Superintendencia de Valores y Se-
guros y la de Bancos e Instituciones Fi-

nancieras en conjunto con las firmas de 
auditoras, estableciendo la obligatorie-
dad de la aplicación de las NIIF en forma 
escalonada, dependiendo del tamaño 
de la empresa sujeta a su fiscalización, 
a partir del 2009 en adelante.

Ello hizo necesaria la actualización de 
conocimientos de los profesionales de 
la información y del control para aten-
der los requerimientos de su desempe-
ño profesional en las entidades en las 
cuales trabajaba o aspiraba a ingresar.  
Lo mismo ocurrió con los docentes que 
impartían las cátedras de contabilidad 
y auditoría, quienes también debían 
actualizar sus conocimientos para pre-

DOI: HTTPS://DOI.ORG/10.11565/GESTEN.V3I4.66
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parar acorde a las nuevas normas a los 
futuros profesionales. 

En este aspecto, el Departamento de 
Contabilidad y Auditoría de la Facultad 
de Administración y Economía de la 
Universidad de Santiago de Chile, tuvo 
un activo accionar en el proceso de 
actualización de conocimientos de sus 
docentes y en la entrega de estos cono-
cimientos a los profesionales del merca-
do a través de Programas de Diploma-
dos y de Certificaciones en las NIIF.

Recién en el 2012 el Colegio de Con-
tadores de Chile A.G., emitió un par de 
Boletines Técnicos en los cuales deroga-
ba todos los emitidos hasta esa fecha, 
adoptando en consecuencia las NIIF 
Full para todas las sociedades anónimas 
abiertas que transan instrumentos de 
deuda o de patrimonio en las Bolsas de 
Valores o que por indicaciones de la Ley 
deban entregar su información a la ex 
Superintendencia de Valores y Seguros, 
actual Comisión para el Mercado Finan-
ciero CMF, mientras que para todas las 
demás entidades económicas, aplica la 
Norma Internacional de Información Fi-
nanciera para PYMES. 

En consecuencia, los PCGA (principios 
de contabilidad de general aceptación 
en Chile) aprendidos por todos los pro-
fesionales en su formación académica 
ya egresados, quedaban en el pasado.

Es del caso señalar que este cambio 
de normativa contable, no tenía ningún 
efecto para la determinación y declara-
ción del impuesto a la renta de las em-
presas, y además de las diferencias ya 
existentes entre las normas tributarias 
y contables, se agrega el hecho de que 
las normas del artículo 41 de la Ley de 
la Renta, que implica la aplicación de 
las normas de corrección monetaria, 
siguen plenamente vigentes, mecanis-
mo que sólo aplica para los activos y 
pasivos monetarios reajustables, en el 
contexto de las Normas Internacionales 
de Información Financiera.

Personalmente, esperaba que la en-
trada en vigencia e implementación de 
estas normas llevaría a los profesionales 

de la información y del control a apro-
vechar la oportunidad, por una parte, 
de actualizar sus conocimientos de 
contabilidad con la visión más amplia 
que requieren las nuevas normas con-
tables y por otra, de colocar a la función 
contable en las empresas en el nivel de 
importancia que merece, al proporcio-
nar información útil para la toma de de-
cisiones por parte de la Administración, 
cualquiera sea el tamaño de la entidad, 
y dejar de ser un mal necesario que solo 
sirve para cumplir con las exigencias 
tributarias o de los organismos fiscaliza-
dores de los cuales dependen.

La realidad, sin embargo, es lamenta-
blemente diferente, pues un alto por-
centaje de profesionales Contadores 

siguen con los PCGA, aduciendo que 
la organización no requiere, e incluso, 
algunos indican que la empresa no 
está obligada a converger a las NIIF, y 
por consiguiente, es suficiente, llevar la 
contabilidad cumpliendo las exigencias 
tributarias.

Cabe señalar que no me estoy refi-
riendo a empresas familiares o de un 
bajo nivel de operaciones, sino que de 
importantes organizaciones que ob-
viamente no son sociedades anónimas 
abiertas como se describió anterior-
mente.

En el caso de las sociedades anóni-
mas abiertas así como para las empre-
sas sujetas a la fiscalización de orga-
nismos fiscalizadores como es el caso 
de los bancos, cooperativas de ahorro, 
ISAPRES, AFP, entre otras, la adopción 
de las normas ha sido más activo, ge-
nerando información relevante para 
los usuarios interesados en conocer los 
resultados de las gestiones de estas, así 
como en la presentación de sus recur-
sos y obligaciones expresados en valo-
res razonables, lo que permite reflejar 

de forma más efectiva el valor económi-
ca de estos, y por consiguiente, la infor-
mación contable sí que es de utilidad. 

Bajo una visión más específica, sin 
embargo, la información auditada que 
entregan las empresas y que se publi-
can en la página de la Comisión para 
el Mercado Financiero a través de las 
FECU`s, presentan algunas situaciones 
que, en mi opinión, llaman la atención:
a) Algunos estados financieros se iden-
tifican en base del método de su prepa-
ración y no como lo establecen las NIIF, 
como es el caso:
a. Del estado de situación financiera, al 
que se agrega la palabra “Clasificado”, 
b. Del estado de resultados integrales, al 
que se agrega la palabra “Por Función”, 

c. Del estado de flujos de efectivo, al 
que se agrega la palabra “Método Di-
recto”.
b) En ocasiones, las notas explicativas 
son confusas y muy extensas, y en ellas 
se transcriben los requerimientos de re-
velación establecidos en las diferentes 
normas, sin especificar, si las mismas 
aplican o no para la empresa a cuyos 
estados financieros acompañan.
c) Igualmente, en otras ocasiones, que-
dan partidas significativas, ya sea por 
su naturaleza o cuantía de los estados 
financieros, bajo el concepto de “Otros” 
sin mayor explicación o detalle para co-
nocer su origen.

Es de esperar que en la próxima dé-
cada exista mayor interés en conocer 
y aplicar las NIIF, para generar informa-
ción realmente útil para los adminis-
tradores y dueños de las empresas, así 
como también, se mejore y clarifique la 
presentación de la información finan-
ciera contable de todas las entidades, 
sea que éstas sean abiertas o cerradas, 
que persigan o no el lucro como resul-
tado de sus operaciones.

“La reforma laboral que finalmente nace a la vida jurídica es 
producto de una discusión y confrontación que no es inédita en el 
sector, sino más bien representa una constante”
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A diez años de la implementación de IFRS

No todo es color de rosas 
Con la promesa de jugar en las grandes ligas, adoptando un estándar global 
para la información financiera contable, Chile se sumó a las IFRS en 2009. Así 
todo estado financiero sería más completo, comprensible y comparable entre 
las empresas en todo el mundo. Sin embargo, para muchos, sólo se ha logrado 
complejizar los esquemas contables, convertir los estados financieros en eternos 
tratados sólo comprensibles por expertos…a diez años de la partida, un balance 
donde no todo fue ganancia.
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Por Sergio Gabriel Tubío López
Contador Público de la 

Universidad de Católica de 
Córdoba de Argentina.
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Hasta aquí todo parece ser color de rosas… pero no es tan así. En el seno 
de los Directorios y Alta administración de las compañías, hay ciertos aspec-
tos de las IFRS y de la forma en que fueron implantadas en nuestro país que 
generan contradicciones, dificultades y a veces el reclamo de un sinsentido 
de negocios de parte de estos importantes actores del mundo financiero.

C omo en todos los 
órdenes de cosas, 
las IFRS (Interna-
tional Financial 

Reporting Standards) cuen-
tan con simpatizantes y de-
tractores; pero, ¿cuál es la 
realidad que la evidencia 
empírica en el mundo de las 
empresas demuestra? A mi 
juicio no existe duda algu-
na que la convergencia nos 
trajo numerosas ventajas.

Ventajas y logros de la adopción de IFRS

1 Ventajas frente a los mercados
En estos 10 años han ocurrido numerosas transacciones de inver-

siones internacionales que llegaron a Chile, inversiones chilenas en el 
exterior, colocaciones internacionales y nacionales de acciones y bo-
nos, etc.  Comparados con los procesos del pasado, la comprensión y los 
acuerdos financieros se han visto tremendamente simplificados gracias 
a este lenguaje global. No quedan dudas que fueron más sencillos los 
temas financieros relacionados y se eliminaron numerosas barreras. ¡Im-
portante punto a favor para los mercados de capitales!  

5 Cambio cultural
La conciencia de lo fundamental que es comprender los números 

y temas financieros como parte real del proceso de tomar decisiones y 
evaluar sus impactos, ha modificado la manera en que se abordan las 
cuestiones relevantes.

2 Mayor desarrollo profesio-
nal de las áreas financieras

Para la profesión fue un desafío 
ponerse a tono. Las áreas finan-
ciero-contables han tenido la 
oportunidad de lograr un mayor 
desarrollo, importancia y tam-
bién motivación.

3 Impacto al nivel del gobier-
no corporativo

Nunca los temas contables 
han estado tan presentes en los 
directorios de las empresas. Y 
llegaron allí para quedarse. Los 
Directores han fortalecido sus 
conocimientos en la materia y se 
interesan de manera especial en 
ellos. Sin lugar a duda, un creci-
miento relevante en el gobierno 
corporativo y responsabilidad 
del máximo nivel. 

4 Mayor transparencia
El mayor nivel de discusión 

de los temas contables, acompa-
ñado de la aparición de ciertas 
revelaciones de gran valor para el 
análisis de la situación y riesgos 
financieros de las compañías han 
aportado un marco de mayor 
transparencia que, aunque aún 
no es aprovechado en su totali-
dad, está sentando las bases para 
decisiones mejor informadas.

“En el seno de los Directorios y Alta administración hay 
ciertos aspectos de las IFRS y de la forma en que fueron 
implantadas que generan contradicciones, dificultades y a 
veces el reclamo de un sinsentido de negocios de parte de 
estos importantes actores del mundo financiero”
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Las asignaturas pendientes

“Hoy no existen foros 
de discusión, debate y 
formación, más allá de 
diplomas y cursos que, en 
su casi totalidad, terminan 
resultando en un abordaje 
general o incompleto”

1 Las revelaciones… cuando los árboles no dejan ver el bosque
Las compañías en Chile, al igual que los requerimientos regulatorios, 

en pos de cumplir puntillosamente las normas y dar transparencia, inclu-
yen una interminable cantidad de páginas en sus estados financieros, sin 
distinguir lo principal de lo accesorio, con detalles casi ilegibles y que a 
muy pocos importa.  A veces parecen verdaderos tratados de contabilidad.  
En verdad ese no es el espíritu de las IFRS.

Otro obstáculo adicional lo representa el esquema de presentación de 
información regulatoria trimestral, que requiere la totalidad de las revela-
ciones, en ese periodo, como si se tratara de un cierre de año. Se podría 
utilizar presentaciones condensadas similares a las de los mercados más 
desarrollados, basados en explicar los cambios importantes del trimestre. 
Se comprende esto en la primera etapa de adopción y estabilización de las 
IFRS, pero llegó la hora de repensarlo.

Nos queda un desafío concreto a nivel profesional, regulatorio y acadé-
mico para ayudar a generar esquemas y prácticas de información que per-
mitan superar estos excesos.

4 Se exacerbaron los principios contables más allá del sentido de 
negocio

Este es un serio reclamo del mundo de la empresa hacia la profesión 
contable, y cuando el río suena…

Con tal de lograr consistencia normativa, y por qué no decirlo, cierto 
purismo técnico, muchos principios contenidos en las IFRS se han llevado 
a un punto al cual deja de hacerle sentido al mundo financiero, a pesar 
de ser perfectamente lógicos y perfectos desde la óptica puramente con-
table.  Así por ejemplo, llegamos a la resistida norma de arrendamientos, 
que con lógica perfecta llevó todos los arrendamientos al balance… sin 
embargo, ¿es cierto que las compañías disminuyeron sus costos opera-
cionales, ya que el arriendo ya no es un gasto (ahora se traduce al final en 
mayores gastos financieros y depreciaciones), cuando bastaba mejorar 
revelaciones al respecto?, ¿aporta información valiosa valorizar a fair va-
lue activos biológicos de corto ciclo, cuando los inversionistas piden que 
les depuren la información de dichos efectos para poder comprenderla?, 
¿tiene sentido registrar sensibles utilidades cuando se vende parte de la 
inversión en una filial, por la porción remanente que se conserva con in-
fluencia significativa?

¡Claramente el mundo de la empresa tiene un punto!, pero también es 
cierto que ni ellos, ni el resto de los actores en Chile participan para que 
ello cambie, sino que es evidente la ausencia de todos, de los foros de 
discusión para cambios normativos y opinión contable.

2 Falta de un buen MDA y 
medidas de performance 

adecuadas
Ha llegado la hora también 

de adoptar buenas prácticas in-
ternacionales, como lo son los 
análisis de la administración de 
la información financiera que se 
publica como los famosos MDA 
y la estandarización y regulación 
de benchmarks de mediciones 
de desempeño.  Hoy todo ello 
se va cubriendo con presenta-
ciones, press releases y otros. de 
una forma no regulada, bajo los 
criterios de cada empresa. 

Avanzar con estándares míni-
mos en esta materia, es hoy una 
necesidad y reclamo de los inver-
sionistas.

3Debilidad de la academia 
para responder a las exi-

gencias
Las empresas y profesionales 

presentan dificultades para ac-
tualizar sus conocimientos, téc-
nicas y formación especializada. 
Hoy no existen foros de discu-
sión, debate y formación, más 
allá de diplomas y cursos que, en 
su casi totalidad, terminan resul-
tando en un abordaje general o 
incompleto.
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Arrendamientos

Novedades para los arrendatarios 
que trae la NIIF 16 
La NIIF 16 aborda la identificación de los contratos de arriendo así como 
su tratamiento contable en los estados financieros de los arrendatarios y 
arrendadores. En este artículo se discute la identificación del contrato de 
arrendamiento, los desafíos de medición, ventas con arrendamiento posterior 
y la transición de la NIIF 16.
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N

Por Horacio Molina Sánchez
Experto Contable Acreditado 

por AECA (ECA-AECA)
Profesor de la Universidad 

Loyola Andalucía

Con su aprobación en 2016, 
culmina una de las modifica-
ciones más importantes que 
integraron el proyecto de 

convergencia con el FASB en materia de 
normalización contable. La NIIF 16 es obli-
gatoria para los ejercicios contables que 
iniciaron a partir del 1 de enero de 2019.

Ella introduce el modelo de derecho de 
uso, para la contabilización de los arren-
datarios, manteniendo el modelo fun-
damentado en la transferencia de ries-
gos y ventajas para los arrendadores. El 
modelo de derecho de uso implica re-
conocer un activo por el derecho de uso 
y un pasivo por la obligación asociada a 
dicho derecho de uso.

Esta novedad da lugar a un impacto 
muy significativo en el balance de situa-
ción de las compañías, incrementando 

sus ratios de endeudamiento. En menor 
medida, esta NIIF también altera el pa-
trón de reconocimiento de gastos y la 
clasificación de éstos en la cuenta de 
resultados, afectando especialmente a 
la determinación del EBITDA.

1. La identificación del contrato
de arrendamiento

Una de las decisiones claves de la 
NIIF 16 es si se está en presencia de un 
contrato que cede un recurso (un input) 
para ser explotado por el arrendatario, o 
si a lo que se compromete el vendedor 
(arrendador) es proporcionar la produc-
ción del activo (un output). En el primer 
caso, se está en presencia de un arren-
damiento, mientras que en el segundo 
se trata de una venta o prestación de 
servicios.

Un contrato supone la cesión de un 
input cuando el recurso está identifica-
do y el activo es controlado por el arren-
datario. El control del recurso se ad-
quiere cuando se dispone del derecho 
a dirigir el uso y se dispone del derecho 
a obtener los beneficios económicos que 
se van a derivar del recurso cedido. Esta 
decisión no está exenta de subjetividad.

2. Los retos en la medición
Los elementos que surgen de un 

contrato de arrendamiento son un de-
recho de uso y un pasivo. Estos han de 
ser reconocidos y valorados siguiendo 
los criterios generales de valoración 
de adquisiciones aplazadas. Es decir, la 
contraprestación a entregar por el dere-
cho de uso (activo) determina su valor, 
incluyendo los costes incrementales 
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que genera la operación. Por tanto, es 
preciso medir el pasivo para, a conti-
nuación, medir el activo. El pasivo se 
mide por el valor actual de los pagos 
a efectuar. Esta medición del pasivo 
presenta tres retos:
a) La determinación del plazo
b) El tratamiento de los pagos varia-
bles
c) La determinación de la tasa de des-
cuento

La medición posterior del activo y del 
pasivo se rige por las normas de otros 
activos operativos (especialmente la 
NIC 16) y pasivos financieros (NIIF 9).

El derecho de uso se puede medir 
al cierre del ejercicio por el modelo de 
costo o por el modelo de revaluación. 
La aplicación de ambos modelos se su-
jeta a los preceptos de la NIC 16.

El pasivo se mide a costo amortizado 
utilizando la tasa de descuento inicial. 
Si se producen revisiones del plazo, por 
cambios de expectativa en cuanto al 
ejercicio de las opciones de extensión 
de plazo u opciones compra, el pasivo 
se vuelve a medir utilizando la tasa de 
descuento del momento de la revisión, 
pues ha cambiado la estructura de 
plazos con la que se calculó la tasa de 
descuento. Por el contrario, si la revisión 
obedece a cambios en el importe de la 
garantía de valor residual o de las cuo-
tas variables, se mantiene la tasa inicial, 
salvo que la referencia sea un índice de 
precios en cuyo caso se utilizaría la tasa 
revisada. En ambos casos, la contrapar-
tida es una modificación del valor del 
derecho de uso.

Las modificaciones en el contrato 
requieren evaluar si, en esencia, es un 
nuevo contrato, o si es una modifica-
ción del anterior. En caso de suponer 
una modificación del anterior, se ajus-
ta el valor del derecho de uso al alza 
o a la baja. En el caso de reducción, la 
diferencia entre los valores del activo 

y del pasivo que se cancelan se reco-
noce en resultados.

3. Ventas con arrendamiento
posterior

Las ventas con arrendamiento poste-
rior deben determinar si la venta inicial 
supone la transferencia del control so-
bre el activo al comprador-arrendador. 
En caso de no hacerlo, el activo arrenda-
do no se da de baja y la operación es de 
financiación. El importe percibido es un 
préstamo; los importes a satisfacer por 
arrendamiento son superiores, pues 
incorporan los intereses. En el caso que 
la venta suponga la transferencia de 
control del bien al comprador-arren-
dador, éste de inmediato transfiere de 

vuelta el control al vendedor a través 
del arrendamiento. Es decir, la venta su-
pone transferir el control de los servicios 
que contiene el bien tras el periodo de 
arrendamiento. En esencia, es una venta a 
futuro. Sobre esta porción de servicios se 
determina el resultado de la venta.

4. La transición de la NIIF 16
En la transición a la NIIF 16 es preciso 

definir el perímetro de contratos a los 
que se debe aplicar la nueva norma y 
los criterios de reconocimiento y va-
loración. Este puede establecerse con 
carácter retroactivo, como si siempre se 
hubiese aplicado la NIIF 16 o con carác-
ter prospectivo; es decir, los contratos 
que anteriormente se hubiesen califica-
do como tales.

Una vez identificados los contratos, el 
reconocimiento y valoración puede se-
guir el modelo retroactivo o un modelo 
retroactivo modificado. Esta decisión se 

aplica a todos los arrendamientos. El 
primero implica aplicar la norma como 
si siempre hubiese existido, ajustando 
las diferencias con los saldos reconoci-
dos en el balance de situación en reser-
vas. En el segundo, denominado como 
modelo retroactivo modificado, es dife-
rente para los contratos que fueron cla-
sificados como financieros u operativos.

La transición de los arrendamientos 
que se venían calificando como finan-
cieros convalidaría los elementos reco-
nocidos, de activo y pasivo, sin ningún 
ajuste adicional. Para los arrendamien-
tos operativos, este modelo requiere 
utilizar tasas de descuento de la fecha 
de primera aplicación, lo cual supo-
ne una simplificación importante. En 

este modelo, el pasivo se mide por el 
valor actual de las cuotas pendientes 
de pago, a la tasa estimada en la fecha 
de primera aplicación, y el activo por 
el valor del activo por derecho de uso, 
calculado a partir del valor actual de 
todas las cuotas del contrato, descon-
tadas con la tasa inicial, y amortizado 
hasta la fecha de primera aplicación. 
La diferencia entre el valor del activo y 
del pasivo se reconoce en reservas. Una 
solución práctica en este modelo, un 
tercer modelo de facto, que se puede 
aplicar contrato a contrato, es recono-
cer el derecho de uso por el valor ac-
tual de las cuotas pendientes a la tasa 
de descuento de la fecha de primera 
aplicación, lo que determina que activo 
y pasivo sean por la misma cifra.

En nuestra opinión, el tercer modelo 
la solución práctica habilitada por el 
modelo de derecho de uso es la que re-
sulta menos costosa.

“El modelo de derecho de uso implica reconocer un activo por 
el derecho de uso y un pasivo por la obligación asociada a dicho 
derecho de uso”
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Por Jorge Rodríguez Grossi
Ex Decano FEN-UAH

Ph.D. (c) en Economía y Magister en Estudios 
Latinoamericanos, Boston University

¿Qué es lo auténticamente Neoliberal
y qué es
transversal?

Ocurre con ciertas palabras 
que su significado evolu-
ciona tanto que se hacen 
vagas y obliga a especificar 

de qué se trata cuando se las usa. Es el 
caso del concepto “fascismo” como des-
criptor de los movimientos liderados 
por Hitler y Mussolini (en parte tam-
bién, por Franco), y que, hoy en día, es 
ampliamente utilizado para catalogar 
a dictaduras de derecha que, al mismo 
tiempo, pueden ser motejadas de “Neo-
liberales”.

El fascismo, en su expresión histórica, 
sumó racismo y represión a un fuerte 
intervencionismo en lo económico (ca-
pitalismo planificado con fuerte política 
industrial), corporativismo (aplicando 
negociación salarial centralizada), an-

tiliberalismo y antimarxismo. Entonces 
cómo explicar la calificación de “fascis-
tas” a ciertas dictaduras de derecha pro 
mercado libre. O, por otra parte, expli-
carse la interrogante de periodistas nor-
teamericanos en la campaña del 2016 
sobre el entonces candidato Trump, 
respecto de si se le podía considerar 
como fascista./1 Usar uno o dos rasgos 
presentes en un movimiento social 
como los que comentamos y suponer 
que otros le son familiares porque tam-
bién los contienen, pese a ser totalmen-
te diferentes en ámbitos relevantes, 
constituye un grave error. Pero es así 
como “fascismo”, medio siglo después 
de su derrota, se emplea vulgarmente 
como sinónimo de muy distintas cosas.                                                                                                                                           
Quizás con “neoliberalismo” ocurre algo 

similar. Este se usó para referirse a varia-
das realidades y políticas que surgieron 
posterior a la Segunda Guerra. En efec-
to, varias décadas después de termi-
nado dicho conflicto, en un Occidente 
con políticas económicas keynesianas 
muy difundidas y con políticas indus-
triales avanzadas, sobrevino el triunfo 
de movimientos “neoliberales”, los más 
destacados, los de Margaret Thatcher y 
Ronald Reagan, y una masiva corrien-
te mundial que apuntó a políticas 
económicas desreguladoras, pro mer-
cado y más laissez faire (el Consenso 
de Washington en los 90)./2  Esos go-
biernos, en particular, apoyaban una 
filosofía que minimizaba el papel del 
Estado en sus economías, de desregu-
lación de mercados y de menos “Estado 
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Bienestar”./3 Ellos efectivamente se ins-
piraron en el neoliberalismo.

Ahora bien, en momentos históricos 
similares, sucumbieron las economías 
socialistas de la URSS, bajo esquemas 
de planificación central, terminando 
con la Guerra Fría, y a la par China co-
menzó a transitar hacia una economía 
de mercado, pero manteniendo un fé-
rreo control político sobre la población. 
En efecto, en esa misma época, durante 
los 80, fuertes cambios pro mercado 
ocurrieron en los países de la Unión 
Soviética y, específicamente, en Rusia 
con la Perestroika de Mijaíl Gorbachov.  
En China ello ocurre bajo el mando de 
Deng Xiaoping.  

Esto no fue coincidencia. Las econo-
mías socialistas y la planificación central 
no destacaban por su éxito en materia 
de desarrollo, al menos según sus po-
blaciones. Ya a fines de los 60 ello se 
había manifestado en Checoslovaquia, 
con la reforma impulsada por Dubcek 
y su ministro Ota Sik, un socialismo con 
mercado y rostro humano abortado por 
Rusia. Hungría, en cambio, logra avan-
zar con similar proceso en 1968. Y en 
Rusia, E. Liberman, consejero económi-
co de Kruschev y Brezhnev, sustentado 
en consideraciones teóricas neoclásicas 
y en la evidencia productiva local, pro-
movió e instaló incentivos de rentabili-
dad en un pequeño grupo de empresas 
estatales para mejorar sus rendimien-
tos, dando pie a un proceso pro mer-
cado que culminó con la Perestroika de 
Gorbachov. 

Las reformas observadas en muchos 
países occidentales son descritas por D. 
Harvey/4 como un enorme avance del 
neoliberalismo. Harvey define este con-
cepto básicamente por lo que han sido 
sus propuestas concretas, por los instru-
mentos institucionales y de política usa-
dos o sugeridos, lo cual puede inducir 

a creer equivocadamente que éstas son 
de uso exclusivo de la corriente en cues-
tión.  Dice: “Neoliberalismo es, en pri-
mera instancia, una teoría de prácti-
cas política-económicas que afirma 
que el ser humano puede avanzar 
más mediante la liberación del espíri-
tu empresarial y de los talentos en un 
ambiente institucional caracterizado 
por sólidos derechos de propiedad, 
mercados libres, y libre comercio. El 
rol del Estado es crear y preservar un 
marco institucional apropiado para 
garantizar esas prácticas. El Estado 
debe garantizar, por ejemplo, la cali-
dad e integridad de la moneda. Tam-
bién, debe asegurar las instituciones 
de defensa, militares y policiales, es-
tructuras legales y funciones reque-

ridas para asegurar los derechos de 
propiedad y garantizar, por la fuerza 
si es necesario, el apropiado funcio-
namiento del mercado. Además, si el 
mercado no existiera (en áreas como 
la tierra, agua, educación, salud, se-
guridad social, o medio ambiental), 
entonces debe ser creado, mediante 
acción estatal si fuera necesario. Pero 
más allá de estas tareas el Estado no 
debería aventurarse.  La interven-
ción del Estado en el mercado (una 
vez creado), debe mantenerse al mí-
nimo porque, de acuerdo con la teo-
ría, el Estado posiblemente carece de 
suficiente información para dar se-
ñales de mercado de segundo orden 
(precios), y porque intereses econó-
micos de grupos poderosos inevita-
blemente distorsionarán y sesgarán 

la intervención estatal para su propio 
beneficio (particularmente en demo-
cracias)”.

Neoliberalismo, entonces, sería “un 
término usado para referirse al cambio 
generalizado desde una época de social 
democracia y liberalismo progresista 
hacia políticas e instituciones más preo-
cupadas de promover el mecanismo de 
mercado y que son más amistosas con 
los negocios y el capital”. /5  

Dado que, en la misma época, en pa-
ralelo, caen la cortina de hierro y el muro 
de Berlín, así como la muralla China abre 
sus puertas al mercado y a la propiedad 
privada dando lugar a una suerte de 
“socialismo de mercado”, alguien podría 
irónicamente preguntarse si sus líderes 
fueron también neoliberales, lo que 

parece absurdo.   Sí podría demostrar 
el fracaso de la planificación central, el 
agotamiento de políticas de industriali-
zación forzada, y se tendería a reforzar la 
validez de las críticas de L. von Mises y 
F. von Hayek en la llamada “Controversia 
Socialista” con Oscar Lange y otros auto-
res.  En ella los austríacos defendieron la 
superioridad del mercado competitivo 
sobre la planificación central en cuanto 
a la asignación eficiente de los recursos: 
la posibilidad de maximizar la satis-
facción de los consumidores y el creci-
miento económico. 

El propio Hayek sostenía que las insti-
tuciones, leyes, regulaciones y costum-
bres eran diariamente testeadas en la 
vida económica y el rápido agotamien-
to de la planificación central y su susti-
tución parecen validar esa afirmación.  

“La similitud o concordancia respecto de ciertos medios no nos 
hace militantes de ninguna corriente filosófica particular salvo de 
aquélla que reconoce que cuando algo sirve no corresponde ni 
conviene eliminarlo porque se gestó en tal o cual circunstancia”

1.- Relatado por el historiador Stanley G. Payne, comentando obra de dos autores sobre el fascismo en Revista de Libros, agosto 2019 (https://www.
revistadelibros.com/articulos/el-concepto-de-fascismo).
2. David Harvey, “Breve Historia del Neoliberalismo”, Oxford University Press Inc., New York, 2005.
3.  Damien Cahill & Martijn Konings, “Neoliberalism (Key Concepts)”, Politi Press, Medford, MA, 2017.
4. David Harvey, op cit.
5. Cahill & Konings, op cit., pg 4.
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Lo vemos hoy en día en nuestra propia 
sociedad con la acentuación de críticas 
a determinadas instituciones y el cre-
ciente respeto a otras (Banco Central, 
por ejemplo). 

EL NEOLIBERALISMO Y LA
ECONOMÍA SOCIAL DE MERCADO
¿Qué agrega o suprime el Neolibera-

lismo al liberalismo y qué vínculo tiene 
con la Economía Social de Mercado? J. 
Larraín /6 postula que del liberalismo 
clásico --que destaca la necesidad de un 
Estado constitucional, de derechos hu-
manos y de libertades públicas, inclu-
yendo una economía libre, emerge un 
liberalismo “conservador” que tiende a 
recelar de la democracia y que prefiere 
retardar los procesos democratizadores 
hasta que las economías estén más ro-

bustas (Burke, Spencer, Ortega y Gas-
set).   Por otra parte, de la propia Gran 
Crisis del 29 nace un liberalismo social 
que instala una preocupación por la 
equidad social y que, para lograrla, pro-
mueve una mayor injerencia social en 
el manejo de la economía (Durkheim, 
Hobson y Keynes).   Y, por último, sur-
ge el Neoliberalismo, muy parecido a 
la corriente “conservadora” en cuanto a 
considerar los riesgos de la democracia 
para una economía de mercado, fuerte-
mente sustentada en la llamada Escuela 
Austríaca.  Se trataría de una fuerte re-
acción contra el liberalismo social y la 
regulación económica, abogando por 
un orden espontáneo de mercado y re-
chazando la intervención política en la 
economía. 

Friedrich von Hayek, padre del neo-
liberalismo, sostiene que “El concepto 
de democracia –creo que el verda-
dero y originario—por el cual consi-
dero que bien vale la pena luchar… 
en cuanto convención que permite a 

cualquier mayoría liberarse de un go-
bierno que no le gusta, la democracia 
tiene un valor inestimable.  (pero)… 
La democracia no ha demostrado ser 
una defensa segura contra la tiranía 
y la opresión, como una vez se espe-
ró.”/7 En esta intervención se refiere 
a lo que según él se esperaba de la 
democracia después de acabar con 
los absolutismos.  Critica duramente a 
las “democracias ilimitadas”, que es 
en lo que habrían derivado sistemas 
democráticos que han convertido “un 
método saludable para llegar a tomar 
decisiones políticas que todos pue-
den aceptar… convertido en pretexto 
para imponer fines sustancialmente 
igualitarios.”/8 Mientras la corriente 
neoliberal rechaza la intervención es-
tatal en la economía, Hayek sí acepta 

la existencia de unos pocos “bienes 
públicos”, entre ellos una ley consti-
tucional que proteja el derecho de 
propiedad y el buen funcionamiento 
del mercado, institución que pondría 
límites adecuados al sistema político. 
/9 Es más que evidente que hay fallas 
de mercado que no pueden sino que 
resolverse mediante la intervención 
de una autoridad.

Por su parte, “El liberalismo social 
se identifica más profundamente con 
la democracia, integrando en forma 
más equilibrada la libertad econó-
mica con la libertad política.”/10 Esta 
corriente habría servido de base a los 
movimientos socialdemócratas, po-
líticamente dominantes por décadas 
en muchas naciones del orbe desde la 
Gran Depresión.

Después de la Segunda Guerra, 
también es interesante el nacimiento 
de la “Economía Social de Mercado” 
que hasta el día de hoy es la base de 
la economía más fuerte de Europa: 

Alemania.  Esta corriente se alimenta 
en sus orígenes del pensamiento de 
Alfred Müller-Armack --creador del 
concepto--, y de los postulados insti-
tucionales de la Escuela de Friburgo 
(Walter Eucken). La escuela de Fribur-
go es pionera de la llamada Econo-
mía Institucional y sostenía que “…el 
Estado debía jugar un rol muy activo 
en asegurar la competitividad de la 
economía de mercado y que éste de-
bía ser el principal mecanismo para 
asignar los recursos”./11 Por su parte, 
Müller-Armack argumentaba que “… 
no eran las leyes espontáneas, en las 
cuales el ser humano no puede casi 
influir, sino las orientaciones políticas, 
los valores y las relaciones de poder 
lo que daba origen a cierto tipo de 
convivencia económica y social”./12 
Mûller-Armak, a su vez influido por 
Max Weber, sostenía que cada socie-
dad modelaba su carácter de acuerdo 
a su cultura, sus modos políticos, su 
religiosidad, dando lugar a distintos 
“estilos económicos”. /13

El sentido de la Economía Social de 
Mercado “… radica en el principio de re-
lacionar la libertad en el mercado con la 
equidad social.” Desde la perspectiva de 
la paz social, principio básico defendido 
por Müller-Armack, “la Economía Social 
de Mercado aparecía como una idea 
social transversal a diferentes ideo-
logías, pero cuyo fundamento teórico 
de ordenamiento económico sin lugar 
a dudas se caracteriza por la coordi-
nación económica del mercado.”/14 Se 
trataba “de una economía de mercado 
cuyo rasgo específico es una calidad so-
cial inalienable”. /15

En términos prácticos, bajo el gobier-
no de Konrad Adenauer (con L. Erhard 
como ministro de Economía), los obje-
tivos económicos fueron elevados a un 
rango legal, justamente para reaccionar 
institucionalmente a la hiperinflación y 
desastre económico del que Alemania 
venía saliendo (no relacionados, ob-
viamente, a una democracia ilimitada 
sino que a una terrible dictadura y gue-

“Las sociedades inteligentes, y es de esperar que la nuestra lo 
sea, son capaces de tener políticas económicas funcionales a sus 
circunstancias”
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rra). Los objetivos eran estabilidad 
de precios, moneda estable, pleno 
empleo, equilibrio en la balanza de 
pagos y crecimiento estable. Éstos 
iban junto con la equidad, seguridad 
y progreso social, configurando el 
“estilo” de Economía Social de Mer-
cado. Puede decirse que el conjunto 
de estos objetivos, equilibrio macro-
económico, eficiencia microeconómi-
ca y solidaridad social, es considerado 
como un “bien común”, deseado por 
la sociedad, y que hay que proteger, 
defender, y con intervención del Estado 
si no surge espontáneamente en la so-
ciedad.   Esto difiere radicalmente con el 
Neoliberalismo.

  
ENTONCES QUÉ CABE COMO

PROPIAMENTE NEOLIBERALISMO 
D. Cahill y M. Konings dicen, medio en 

broma medio en serio, que “Uno a me-
nudo escucha que (el neoliberalismo) 
es una manera algo ligera de agrupar 
cosas heterogéneas a las que algunos 
críticos de izquierda se oponen”. /16

En verdad, en su esencia, el neolibera-
lismo, sustenta que el mayor bienestar 
individual se logra a través de un mer-
cado libre con derechos de propiedad 
fuertes y donde el sistema político (oja-
lá democrático, aunque no ilimitado, se-
gún Hayek), esté con instituciones fuer-
tes defendiendo la libertad económica, 
pero no yendo más allá pretendiendo 
conseguir más igualdad, porque ello no 
es lo que maximizará el bienestar indi-
vidual ni el social, que es considerado 

Las sociedades inteligentes, y es de 
esperar que la nuestra lo sea, son ca-
paces de tener políticas económicas 
funcionales a sus circunstancias, sin 
necesariamente tener que modificar 
las instituciones atingentes al proceso 
económico y social que han demos-
trado su utilidad más allá de su ori-
gen. Justamente, la estabilidad es una 
característica que puede jugar virtuo-
samente en el esfuerzo por crecer. 
“Está ampliamente reconocido que la 
calidad del llamado capital institucio-
nal es lo que determina en gran me-
dida el diferente desempeño econó-
mico de los países, aunque cuenten 
con una dotación parecida de capital 
físico y capital humano.” /17

Por lo demás, es más que compren-
sible y razonable la evolución política 
y económica que se ha observado a 
nivel europeo tras fenómenos que 
demuestran agotamiento de políti-
cas, como algunas del Estado Bien-
estar (con poblaciones rápidamente 
envejeciendo y sistemas de reparto 
quebrados). Atribuir aquello a la apli-
cación de una corriente de pensa-
miento tan particular como el Neoli-
beralismo, no hace sentido. Más aún, 
no requiere mayor sabiduría sostener 
que en el futuro seguirá habiendo 
permanentes adaptaciones en estos 
campos, porque se trata de procesos 
dinámicos donde se va corrigiendo, 
ensayando, a veces con éxito, otras 
fracasando. Lo necio sería dejar de 
adaptarse.

como la simple suma de los primeros.
Al examinar los contenidos de las 

distintas corrientes que, de una forma 
u otra se han alimentado en parte del 
liberalismo, se observan coincidencias y 
diferencias que permiten perfectamen-
te entender que se haya considerado 
denominar “neoliberal” al período con 
Thatcher y Reagan dominando la esce-
na. Sin embargo, muchas herramientas 
e instituciones que se usan en las so-
ciedades no tienen por qué ser consi-
deradas como propias y exclusivas de 
tal o cual corriente de pensamiento.  Es 
el caso, por ejemplo, de la decisión de 
crear instituciones que aseguren cierta 
estabilidad en las reglas del juego (por 
ejemplo, quórums para modificar le-
yes), o de autonomizar al Banco Central 
de modo de asegurar baja inflación, o 
de atar el gasto fiscal a reglas que ase-
guren también un cierto grado de equi-
librio macroeconómico de largo plazo, 
entre muchas más. Crearlas o mante-
nerlas no debieran dar lugar a caracte-
rizar a esos Estados o sociedades como 
neoliberales, menos aún si en cada caso 
conviven con otras instituciones explí-
citamente rechazadas por el neolibera-
lismo.  Sin dudas que ese es el caso de 
Chile y de muchas otras naciones. La 
similitud o concordancia respecto de 
ciertos medios no nos hace militantes 
de ninguna corriente filosófica particu-
lar salvo de aquélla que reconoce que 
cuando algo sirve no corresponde ni 
conviene eliminarlo porque se gestó en 
tal o cual circunstancia.
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